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Título: Lenguaje vulgar: joya de nuestras letras. 
Resumen 
El lenguaje vulgar o informal forma parte de nosotros mismos, de ello no cabe duda. Hablamos de un lenguaje que ha generado 
muchas controversias, estudios y teorías varias pero que a la vez ha constituido una enorme fuente histórica y lingüística que ha 
ido fraguando en nuestras relaciones y en nuestro entorno. Hablamos de manifestaciones que han llegado a eclipsar aspectos de lo 
más formales y al que recurrimos muchas veces por economía o comodidad. La finalidad de este artículo es ver cómo ese lenguaje 
ha ido ganando terreno en nuestra sociedad. 
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Title: Vulgar language: jewel of our letters. 
Abstract 
The vulgar or informal language is part of ourselves, no doubt about it. We speak a language that has generated much controversy, 
several studies and theories but at the same time has been a huge historical and linguistic source that has been brewing in our 
relationships and in our society. We speak of events that have come to overshadow more formal aspects of what and who often 
resort to economic or comfort. The purpose of this article is to see how the language has been gaining ground in our society. 
Keywords: vulgar language, formal and informal language, communicative contexts, proverbs, variants. 
  




La presencia del lenguaje vulgar es algo que ya encontramos de forma habitual en nuestra cotidianidad. Hablamos de 
este tipo de lenguaje cuando nos referimos a aquel que se da por desconocimiento de la lengua, de sus mecanismos 
(sintaxis, léxico, fonética...) o simplemente porque los interlocutores preferimos atenernos a una economía lingüística de 
andar por casa. Son muchos los que consideran que este tipo de lenguaje es algo sucio, grosero o inmoral, pero esto no es 
del todo cierto. A lo largo de esta disertación mostraremos los aspectos y rasgos esenciales que intervienen en esa lengua; 
una lengua en alza en muchos sectores y que bien merece un detallado análisis. 
La RAE considera a vulgar como un adjetivo “Perteneciente o relativo al vulgo”, que significa el común de la gente 
popular. En este sentido, nos referimos a ciertos sectores en donde pueden darse ciertas expresiones no adecuadas para 
todo tipo de oyentes. Sin embargo, es necesario aclarar que sería inadecuado delimitar el empleo del lenguaje solo a un 
sector en concreto, ya que en nuestra actualidad, desde los estratos más elevados a los inferiores se valen del empleo de 
este lenguaje por lo que hablamos del empleo de un lenguaje que se da en sectores tanto cultos como populares.  
Son numerosas las teorías y estudiosos existentes en torno al lenguaje vulgar y parece ser que ninguna de ellas se 
ponen de acuerdo para incluir el habla de un pueblo dentro de una categoría así como podría ser lenguaje vulgar, 
coloquial, popular... Algunos autores consideran que este lenguaje es origen y producto del pleno desconocimiento de 
nuestra lengua materna, de carácter oral y relacionado de las características de un pueblo o colectivo determinado; otros 
hablan de lenguaje popular como aquel que engloba términos coloquiales y vulgares; otros prefieren especificar más los 
conceptos… pero entre todos ellos, la conclusión más clara a la que podemos llegar y en la que existe unanimidad es que 
existe una notable diferencia entre el lenguaje formal y el vulgar o informal, como han preferido denominarlo algunos 
sectores. 
LENGUAJE FORMAL FRENTE AL INFORMAL 
    El lenguaje informal se caracterizaría, frente al formal, en la espontaneidad con la que surge ya que es producto del 
habla y son formas que no se adecuan a la comunicación escrita, que generalmente se identifica con el lenguaje formal. 
Hablamos de un lenguaje en situación, cara a cara, de carácter inmediato que busca la cercanía, la comicidad entre los 
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interlocutores y que se apoya en expresiones propias del colectivo donde se desarrolla y que a nivel léxico-semántico 
suele recurrir a temas determinados.  
   Por ejemplo, entrando en la materia de lo vulgar, en un contexto de plena formalidad usaríamos la expresión ir 
deprisa cuando tenemos alguna urgencia, sin embargo en un lenguaje coloquial encontramos expresiones o formas tan 
diversas como ir cagando leches, ir to ligero o  ir a carajo sacao, expresión muy escuchada en el sur de Andalucía. Otro 
caso común lo encontramos en ir al baño, y que cuando nos encontramos rodeados de gente de confianza, solemos 
expresar a la voz de mear, quizá referirnos a este hecho como “orinar” solo podría acarrear las risas y burlas de nuestros 
oyentes para quienes el empleo de esa forma vulgar ya constituye algo tremendamente habitual.  
UNA CUESTIÓN DE CONTEXTOS 
Es preciso señalar el hecho de que el contexto rige al hablante y así nos lo hace ver Teun Van Dijk. Por norma, nuestra 
sociedad atiende a variantes diafásicas, diastráticas y diatópicas, es decir todos y cada uno de nosotros nos remitimos a 
una serie de factores relacionados con la variedad que empleemos en una situación comunicativa concreta, con nuestro 
rango social, así como nuestro lugar de convivencia y crecimiento. En este sentido, muchos nos valemos de nuestra 
argucia lingüística para adaptarnos a diferentes contextos y expresarnos de un modo u otro. Sin lugar a dudas,  no le 
diríamos a un desconocido tengo bulla frente a la expresión más adecuada tengo prisa. Este hecho precisamente es uno 
de los mejores rasgos de adaptación del ser humano. En cualquier caso, ¿qué ocurre cuando no somos capaces de 
modificar nuestro lenguaje a las situaciones que lo requieran? 
Se da el caso de hablantes que no son capaces de cambiar de registro según el contexto en el que se encuentren, bien 
porque carezcan del conocimiento para hacerlo o de los mecanismos de la lengua necesarios para ello, así como de las 
normas establecidas (no escritas) por la sociedad en lo que respecta a cortesía y respeto. Por ejemplo, se tiene por 
costumbre dirigirse con el pronombre usted a las personas más mayores que el sujeto hablante o desconocidas para el 
mismo, lo que implica cierto cambio en la expresión y ello hace que nos esmeremos corrigiendo ese lenguaje vulgar y 
espontáneo que, por otro lado, acostumbra a usar con su familia y a la que llamaríamos de tú. El incumplimiento de esta 
norma se suele dar en aquel grupo de hablantes que tiene mayor desconocimiento del código.  Nos referimos a un sector 
menos instruido que no menos educado, y que generalmente no posee determinados conocimientos que le permitan 
adecuar la lengua a la situación comunicativa que lo requiere. En este caso encontramos la intervención de diferentes 
recursos que a veces han empleado hasta grandes figuras de nuestra literatura:  
 Fónicos, dentro de los cuales los más habituales son adiciones por prótesis como amoto (moto), amarrón (marrón) 
o amuestre (muestre), empleado por Garcilaso de la Vega en su Égloga III. En perfúmenes (perfumes) encontramos 
un caso de epéntesis, antistescon como celebro (cerebro), sais (seis) o uno de los más populares, debatidos, 
admirados y a la vez odiados de nuestra actualidad, el famoso almóndiga (albóndiga), donde encontramos uno de 
los claros ejemplos de cómo el lenguaje vulgar se ha llegado a afianzar tanto que las propias instituciones, en este 
caso la RAE, llegan a admitirlo, aunque con preferencia del uso de albóndiga. Casos de supresión como la síncopa 
de espirtu (espíritu), aféresis muy habituales como naguas (enaguas), noramala (enhoramala). A veces llegamos a 
encontrar hasta casos de aféresis y síncopa combinados, caso es pilético (epiléptico) o la modificación completa de 
la primera sílaba de algunos términos, caso es ande (dónde) 
 Morfo-sintácticos, donde encontramos casos de acronimia como habemos (hemos y somos) o brujeres (brujas y 
mujeres) y el ámbito verbal no desmerecen su atención formas como sepo (sé) o haiga (haya), gran ocurrencia este 
último caso si cuando escuchamos la expresión “dame lo que haiga” supiéramos que en realidad lo que pedimos es 
un coche de lujo. 
 
Junto a esto es importante señalar la maestría e ingenio lingüístico del que en muchas ocasiones nos valemos a la hora 
de referirnos a ciertos conceptos, véase en el ámbito de la medicina donde encontramos casos como pastilla fermentada 
(pastilla efervescente) o incluso para hacer mención a marcas de alimentos, no hay nada como untar una buena tostada 
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REFRANERO Y ÉNFASIS 
Hemos mencionado que los rasgos entre la formalidad e informalidad suelen estar delimitados por ciertos aspectos 
personales, pero conviene que indiquemos aspectos comunes para todos aquellos que conocen  y desconocen el uso de 
un correcto código lingüístico; nos referimos al uso de refranes, el énfasis de nuestras expresiones, la exageración, el uso 
de distintos vocablos dependiendo de la región... 
En el ámbito paremiológico o del refranero coloquial tenemos al mismísimo Sancho Panza, quien recurre todo lo que le 
indica su señor Don Quijote con todo tipo de expresiones que a veces nada tienen que ver y que es la viva caricatura de un 
personaje del ámbito coloquial de la España del XVII con no más cultura que la que le proporciona la oralidad y el campo, y 
quien en muchas ocasiones suele emplearlos mal o aplicarlos como a él le viene en gana. 
Cuando hablamos de la enfatización de los conceptos., debemos decir que en España, pero sobre todo en Andalucía, es 
muy común este fenómeno. En un sentido tremendamente hiperbólico en muchas ocasiones, el hablante no se conforma 
con decir simplemente no para dar una respuesta negativa; además ha de añadir locuciones como: ni mijita, ni hablar o ni 
hablar del peluquín, entre muchas otras.  
El ámbito culinario bien merece también un punto aparte. Caso, por ejemplo, para referirnos a las legumbres. El 
guisante es mencionado como chícharo, en algunas zonas de España y en regiones de Sudamérica por las que los 
pobladores de esas zonas españolas se extendieron, Sin embargo, en Murcia se les llama pésoles o en Sevilla, un chícharo 
es lo que comúnmente de denomina como judía verde y el guisante es guisante, propiamente dicho. Otro caso lo 
encontramos en cocreta (croqueta), todo un deleite culinario que ha llegado a afincarse hasta en los menús más 
reputados. 
Sin lugar a dudas, lo más hermoso y rico de nuestra lengua es la capacidad extensiva que tiene, una regeneración 
continua y una permeabilidad que depende de todos y cada uno de nosotros y de nuestro saber hacer social, cultural y 
lingüístico. No importa que nos apoyemos en formas vulgares o de lo más correctas, habrá quien pueda entendernos, 
otros lo harán atendiendo a la situación, pero solo apoyándonos en esta variedad lingüística podemos conseguir un 
afianzamiento que ha logrado que dotores puedan estudiar la salud de crocodilos, y murciégalos en los frescos días de 
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